
SALVADORE~O: DENUNCIA LA VIOLENCIA

En los diarios de esta mañana aparece un anuncio y un reclamo sin f6rma respon-

sable que dice "Salvadoreño: denuncia la violencia". Podría haber sido el lema

de la Comisión de Derechos Humanos, el lema de la Iglesia de los pobres, el lema

de todos cuantos estamos contra la terrible violencia que se abate sobre el país.

No otra cosa hizo Monseñor Romero incaasab1emente y no otra cosa ha hecho el 90corr

Jurídico o la propia YSAX. Pero este anuncio de los periódicos no viene por este ca

mino, viene por el camino de la Fuerza Armada. Y se convierte en un gravísimo peei-

gro para la ciudadanía. Veamos por qué.

En él se piede que se denuncie "toda situación ll1ÚÍJmb anormal o sospechosa que

pueda generar vio1encia~ Ya esto es en sí peligroso y ambiguo. Pero la cosa se pone

todavía más grave cuando se dice en el propio anuncio que "no tiene que identificar-

se, solo denuncie". Fíjense a dónde nos puede llevar esta invitación. Cualquier per-

sona sin identificarse toma el te1éfono,llama al número 26-8484, fácil de recordar,

y sin más dice que en casa de a1gmien que no le cae bien ha visto algo anormal

-por ejemplo, que se han introducido unos paquetes- o algo sospechoso -por ejemplo

un grupo de jóvenes que se reune para estudiar-o Inmedintamente toma el teléfono

y ya tenemos un caeeo o cualquier forma nueva de violencia.

Se trata, por tanto, de una medida absurda y desesperada. Lo menos que se puede

pedir en una denuncia, en cualquier país civilizado y democrático, es que se iden-

tifique el denunciante. Lo contrario es dejar el campo abierto a la irresponsabi1i­
sobrepasa

dad y a la arbitrariedad. El procedimiento que aquí se propugna BaxiiK~BixKi~±e-

XR al seguido por los nazis en la caza de judíos o al seguido por los comités de

barrio en la defensa de las revoluciones comunistas. Hasta aquí podíamos llegar.

De aquí en adelante se va a acentu88X todavía más la eaza de brujas y, desde luego,

la intranquilidad de la población.
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Muy desesperadas deben de andar nuestras autoridades cuando se les ha ocurrido

tan peregrina solución. Y, además, muy aliXKE mal aconsejadas. Hace tiempo que no

miden bien las desastrosas consecuencias que siB pueden traer las medidas alocadas

que toman. Intervienen la Universidad y se echan encima la antipatía de más de

treinta mil famillias; intevvienen los colegios católicos y se echan en contra a

la Federeaión de los Colegios católicos; intervienen el Externado y onsiguen que

treinta mil jesuitas por todo el mundo cantenixs las glorias democráticas del Gobier

no salvadoreño; saquean el Socorro Juráico y consiguen que poderosísimas instituiio­

nes internacionales defenseras del. derecho se pongan en contra del actual régimen;

matan a seiscientos inocentes en el Sumpul y consiguen que los más altos organismos

de la justicia y de la Iglesia pidan venir a El Salvador para comprobar la violación

de los derechos humanos .•• Y así el cuento de nunca acabar. ¿Quién aconseja tan mal

a los actuales gobernantes, quienes por conseguir efectos ratoniles hacen mugir a

los montes?

El anuncio en cuestión debe ser retirado inmediatamente de la circulación, antes

de que corra por el extranjero. Es en sí mismo una monstruosidad jurídica, es toda

una llamada a la irresponsabilidad y a la inj8túicia, es una siembra de intranquili­

dad, es un gesto de impoeencia y de desesperación. ¿Por qué meter en este negocio

tan sucio a la Fuerza Armada? ¿Es que no basta el Estado de Sitio para frenar la

violencia? El histerismo y la paranoia no son los mejores consejeros a la hora de

la conducción política. Llevan a tomar medidas disparatadas sin~XB proporción alguna

con los efectos que se consiguen. Pobre patria salvadoreña, qué mal se te está diri­

siendo. Así es co~prensible que hasta niñas de pocos años se arriesguen por los de

siertos de Arizona para escapar de este país, que no ofrece sino desesperación, ham­

bre, represión y muy poco futuro. Porque no vamos a esperar un futuro esperanzados

de quienes propician medidas como las que acabamos de comentar.
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